
Pablo Ingberg: dos poemas para mi sobrino nieto Ciro cuando tenía tres años: 
 
 

Cirilo come de todo 
 
 
Cirilo en la ventana 
se come una banana 
 
Cirilo en el jardín 
se come un chupetín 
 
Cirilo en una silla 
se come una morcilla 
 
Cirilo si está oscuro 
se come un huevo duro 
 
Cirilo en el ropero 
se come un sombrero 
 
Cirilo en bicicleta 
se come una chancleta 
 
Cirilo en el mercado 
se come un postre helado 
 
Si hace la digestión 
seguimos la canción 

¿Qué dicen los nombres? 
 
 
Si me llamara Ciro 
lanzaría un suspiro 
 
Si me llamara Fran 
no haría nunca un plan 
 
Si me llamara Cata 
metería la pata 
 
Si me llamara Rosa 
te diría una cosa 
 
Si me llamara Alicia 
te haría una caricia 
 
Si me llamara Ignacio 
hablaría despacio 
 
Como me llamo Pablo 
no sé muy bien de qué hablo 
 


